Clase 4 – Identificando El Velo
Revelación 2:8 – 11
Herb: Echemos un vistazo ahora al 2o. Capítulo de El Libro de la Revelación – la Segunda Carta a las Iglesias:
“Al Ángel de la Iglesia en Esmirna, escribe: Esto dice el Primero y el Último; Quien estaba muerto, y está vivo: 
El Yo, conozco vuestras obras, tribulaciones y pobrezas – pero vosotros, sois ricos – y El Yo, conozco la blasfemia de aquellos que dicen ser judíos, pero no lo son – pertenecen a la sinagoga de Satanás.
No temáis aquello que habéis de padecer. Mirad, el demonio mandará a algunos de vosotros a prisión, para que puedan ser juzgados. Y tendréis tribulación por diez días – pero manteneos fieles hasta la muerte, y entonces el Yo, os daré una Corona de Vida.
Aquel que tenga un oído, que escuche lo que El Espíritu dice a las Iglesias: Quien haya vencido, no será dañado por la segunda muerte” (Revelación 2:8-11).
Anteriormente se nos había dicho en esta Revelación, en el 3er. Versículo del Primer Capítulo:

“Bienaventurados aquellos que leen; y bienaventurados aquellos que escuchan las palabras de esta profecía, y guardan aquello que está escrito en ella, porque el tiempo está cerca”.
Ahora que ha sido leído, tenemos que escucharlo o comprenderlo, para luego practicarlo o vivirlo – esto implica: guardarlo.
El otro día quedé un tanto sorprendido. Una joven vino a verme en relación con algo, y no había mantenido sus estudios en esta enseñanza. Tenía una especie de dolor, y me dijo que: aunque había leído dos capítulos, el dolor no se le había quitado. Para ella, lo anterior resultaba más que razonable. Hemos aprendido que la simple lectura de diez capítulos o de la totalidad de la Biblia, quita el dolor. Ella estuvo leyendo – pero no fue más allá – creía que había cierto poder mágico en las palabras… Y hoy, estamos leyendo las palabras, y debido a ello, nadie se siente mejor. E incluso cuando comprendemos las palabras, en realidad eso no implica gran avance. Aunque ciertamente, a menos que las comprendamos, ¿cómo podríamos practicarlas? Y si tan solo nos detenemos en la comprensión, ¿de qué nos servirían? Nuestra memoria, no nos ayudaría.
Juan está sembrando semillas que pueden convertirse en una Conciencia Viviente. “Al Ángel de la Iglesia en Esmirna…”, y eso suena tan lejano, tan remoto en el tiempo y en el espacio… pero, ¿quién es ese Ángel de la Iglesia en Esmirna? –El Ángel de la Iglesia en Esmirna es: El Yo, en ustedes; El Cristo, en ustedes - ése es el Ángel. El Cristo infinito, está revelando, tal como si estuviera en una conversación con el Cristo en ustedes, la Naturaleza de El Ser. El Cristo infinito dice a El Cristo en ustedes, al Ángel de la Iglesia (y Esmirna es esa Naturaleza-Cristo individual que se encuentra dentro de cada uno de nosotros): “Nosotros, hemos aprendido que somos un Ser divino; que el Espíritu, constituye nuestra Sustancia; que el Espíritu, es infinito. Y estamos aprendiendo a ser fieles a nuestro Ser”. Ahora llega el Espíritu de El Cristo, diciendo dentro de nosotros: “Ustedes, son la Individualidad infinita; ustedes, jamás pueden estar separados del Ser Divino, del Ser Infinito – la Individualidad de ustedes es, infinita. Ustedes son una In-dividualidad, en El Cristo.  “In-” significa: no; y “dividualidad significa: dividido. Por lo tanto, ustedes no están divididos de El Divino Ser Infinito. Ésa, es la Individualidad de ustedes – ustedes son: indivisibles de El Padre Infinito.
“Esmirna”, incluso actualmente representa, como entonces: la industria del higo; los higos de Esmirna… Y en la Biblia, los higos son utilizados siempre como un símbolo de lo fructífero. Por ello no es coincidencia que esto fuera dirigido a esa Iglesia en particular, en dicha ciudad. Únicamente en el reconocimiento de la Individualidad Divina de ustedes, en la aceptación y en la práctica de dicha Individualidad, es que ustedes, se vuelven fructíferos.
Bien, en la última lección nos dimos cuenta que puesto que El Espíritu es todo, resulta del todo factible ser soportado y sustentado por esa Voluntad de El Padre, en ustedes, la cual es llamada: El Árbol de la Vida. Y ese Árbol de la Vida, actuando en ustedes, se hace fructífero y produce los frutos de El Espíritu. 
Así que, al Ángel en ustedes, El Cristo en ustedes, El Cristo Infinito les dice: “Esto dice el Primero y el Último; Quien estaba muerto, y está vivo”. Hubo una época cuando El Cristo sobre la tierra, era desconocido; nosotros estábamos muertos a El Cristo; la conciencia humana nada sabía acerca de El Cristo Interior. Y ése es el significado de: “el Primero y el Último, Quien estaba muerto”.
Ustedes, en su falsa conciencia humana, y nuestros padres, antes que nosotros, estuvieron muertos a El Cristo Interior de ellos mismos. Pero ahora El Cristo, dentro de nosotros, está vivo – al grado que estamos comenzando a reconocer a El Cristo Interior; estamos haciéndonos conscientes de una Fuerza en acción; se trata de una Fuerza parecida, en cierta manera, a aquello que hace que el pollo pique el cascarón, hasta que lo abre. No existe poder racional detrás de eso – pero el pollo es forzado de alguna manera, a mantenerse picoteando hasta que el cascarón se abre. Hay una Fuerza actuando en nosotros, la cual nos hace picotear, hasta que atravesamos el velo de los cinco sentidos, hacia otro universo – tal como un pollo atraviesa la oscuridad, así también nosotros. Y esa Fuerza está siempre en movimiento a través de nosotros, enviando impulsos, viviéndose a Sí Misma, expresándose. Y nosotros, nos hemos avivado por dicha Fuerza, para que El Cristo en nosotros – Quien siempre estuvo vivo – esté convirtiéndose ahora, en una Fuerza Viva dentro de nuestra Conciencia. Esta Fuerza era nosotros, antes de esta forma; esta Fuerza Viva es nosotros, ahora; esta Fuerza Viva seguirá siendo nosotros, después de esta forma – se trata de El Primero; se trata de El Último; se trata de El Todo-en todo; se trata del Receptáculo Único de la Realidad. Nosotros estamos comenzando a concientizar que nosotros, somos esa Realidad – no estamos divididos de Ella; nosotros jamás podríamos estar divididos de nuestro Ser. Y cuanto mayor reconocimiento de lo anterior, tanto más abundantes los frutos de El Espíritu.
Ahora bien, al irnos haciendo conscientes de la verdadera Naturaleza de nuestro Ser, de la Infinitud de El Cristo, de la Infinitud de nuestra Naturaleza-Cristo individualizada; conforme sembramos para este Cristo Interior, para este Espíritu, es que vamos consiguiendo una Cosecha Espiritual. Esto es lo que hemos estado buscando: una Cosecha Espiritual. Pensábamos que queríamos cosas, sin darnos cuenta que las cosas que no se engendran de El Espíritu, son tan solo, ilusiones.  Y ahora vamos a encontrar cosas engendradas de El Espíritu – cosas espirituales, actividades de El Espíritu, que se manifiestan. Y se nos dice que quien recibe este Espíritu interior, jamás conocerá la segunda muerte.
Consideren el milagro que nos espera a medida que llegamos al reconocimiento de una Fuerza dentro de nosotros, La cual elimina la muerte. Consideren qué más tendrá que eliminar, si es que elimina a la misma muerte – todo aquello que conduzca a la muerte, tendrá, por consiguiente, que ser eliminado también. ¿Cómo podrían existir enfermedades que provoquen la muerte, bajo la comprensión anterior, cuando la muerte misma será eliminada? Y entonces dense cuenta que se nos está prometiendo aquí, el conocimiento final del problema mortal en toda su magnitud, puesto que la muerte misma va a ser eliminada, conforme nosotros lleguemos al entendimiento de que El Cristo, dentro de nosotros, constituye la Vida eterna – el premio está claro. El precio del premio va a ser pagado, únicamente, por quienes reconozcan la validez del premio. Así, El Espíritu está diciendo, preparando, edificando, el fundamento del conocimiento interior, para que podamos percibir más allá de las limitaciones de nuestros cinco sentidos físicos, hacia las Muchas Mansiones que invisiblemente nos esperan aquí y ahora. Cada uno de nosotros está siendo preparado para picotear esa cáscara, tal como un pollo, para perforar el velo de la ilusión, para testificar de El Reino presente y a la mano.
“El Yo, conozco tus obras, y tus tribulaciones y tus pobrezas; (pero Tú, eres rico), y El Yo, conozco la blasfemia de aquellos que dicen ser judíos, pero no lo son, porque pertenecen a la sinagoga de Satanás” (Revelación 2:9).
Ahora El Cristo Infinito conoce el Propósito de El Cristo en ti. El Cristo, conoce el destino o las obras, las capacidades y las posibilidades, de ustedes. El Cristo Infinito, conoce el Perfecto Estándar o Norma Divina que se ha establecido para El Cristo Interior. Pero ha habido cierta tribulación, la cual significa que El Cristo Interior no ha sido aceptado por la falsa conciencia humana. Ha habido pobreza, lo cual implica que ese hombre, separado de El Cristo en su interior, espiritualmente en bancarrota, no puede expresar su herencia natural – de hecho, es rico; pero no lo sabe. Todo cuanto El Padre tiene, le pertenece a su Propio Ser – pero ese hombre no conoce su Propio Ser. Él, es una falsa conciencia humana, viviendo un sentido de limitación, justo donde la abundancia se encuentra; teniendo un sentido limitado de la vida, justo donde la eternidad se encuentra; creyendo que nace y muere, justo donde ahora, El Cristo de su Ser, su único Ser, es inmortal. 
Y este velo de los sentidos, constituye la tribulación – y es lo que provoca la pobreza, a pesar de la Omnipresencia de El Cristo; a pesar de que somos coherederos en Cristo; a pesar del hecho de que justo donde estamos, El Cristo se encuentra. Evidenciamos los defectos de nuestros pequeños egos, nuestro falso sentido de vida, nuestras vanidades. Ésas, son las tribulaciones… “Pero Tú, eres rico” – y cuando los sentidos dejan de ser el dios de este mundo, entonces el tesoro de El Reino se hace: visible, tangible – y la vida cambia.   
Ahora bien, existe un cierto grupo de personas que dicen ser “judíos” – y lo anterior, no se refiere a la raza judía. Esto se refiere a una definición distinta de “judío”. Y si ustedes desean la definición completa, pueden leer los capítulos 1 y 2 de la Epístola a los Romanos. Los dos capítulos completos, les van a aclarar aquello a lo que Pablo se refirió cuando habló del “judío”.  Y aquí, Juan está en total acuerdo con Pablo al respecto – Juan nos está diciendo que no existe “judío” verdadero, excepto aquel que: se esfuerza por descubrir a Dios, en su interior. 
Un Dios externo no hace a nadie un “judío” – más bien, dentro del judaísmo, existe el “israelita”. Y todo aquel de cualquier religión sobre la faz de esta tierra, que se encuentre luchando en su interior por Dios, es un “judío”, en la definición tanto de Juan como de Pablo: “El que lucha por Dios; el “israelita”; el elegido. Se trata de aquel que no sigue la estricta, rígida y fría letra de la Verdad, sino que sigue al corazón, para encontrar comprensión de sabiduría espiritual. En concreto para Juan, todo aquel que no puede demostrar a Dios, no es un “judío”. Alguien que puede hablar acerca de Dios, camina bajo falsas vestiduras; y los “judíos” de la época de Juan, sólo podían hablar acerca de Dios, pero no podían demostrar a Dios – y para él, eso significaba que no eran “judíos”. Pablo ha dicho en la Epístola a los Romanos, que la circuncisión de la carne no hace a alguien “judío” – sino la circuncisión de El Espíritu. Y ahora, ellos están llevando al mundo hacia otra postura – una postura donde puede descubrirse que: “Mirad, El Reino de Dios, no está aquí ni está allá” – sino que se trata de El Cristo, dentro del individuo. De esa manera, en la definición de Juan, quienquiera que encuentra a El Cristo Interior, se convierte en “Israelita” – alguien que buscó y encontró a Dios; alguien de “las tribus perdidas de Israel”. Y todo esto es simbología para mostrar que El Cristo Interior, es un hecho universal, que no está separado por naciones, religiones ni gente.
Aquí estamos viendo algo muy extraño. La religión nos ha enfocado hacia “dos mundos”.  Primero tenemos “este mundo”, y como la propia religión no puede explicar las imperfecciones de “este mundo”, entonces también nos ha dado un “mundo futuro”. En la Verdad, rechazamos “este mundo” y también rechazamos el “mundo futuro”. Por otro lado, el ateísmo nos da un solo mundo: éste; y en la Verdad, rechazamos el ateísmo por esa misma razón. Deben saber que la ciencia, la religión y las otras categorías de la raza humana, creen en “este mundo”, o en “este mundo y en un mundo futuro”. Claramente puede verse cuán completamente fuera de lugar se encuentra el mensaje de El Cristo, el cual nos revela que “este mundo”, no se encuentra aquí; tampoco existe un “mundo futuro” – sin embargo, aquí y ahora hay un único mundo: El Reino de Dios. Y se trata de un mundo eterno – no de un mundo futuro. Se trata de un mundo en el ahora. Y luego el mensaje de El Cristo nos dice: "Pero ustedes, jamás lo conocerán, si se consideran uno de aquellos que prefieren hablar de Dios, en lugar de demostrar la Presencia de Dios ..."
“No temáis nada de aquello que vais a sufrir. Mirad, el diablo lanzará a algunos de ustedes a prisión, para que seáis probados. Y tendréis tribulación por diez días – pero sed fieles hasta la muerte, y entonces El Yo, os daré una Corona de Vida” (Revelación 2:10).
Ahora bien, en tanto estamos saliendo de la creencia en la actividad de los cinco sentidos; en tanto esta Fuerza Infinita sigue golpeando dentro de nosotros, elevándonos hacia una especie de percepción nueva que puede hacerse consciente de El Reino de Dios, sobre la tierra, parecerá que sufrimos, debido a lo novedoso de esta nueva Conciencia en sus primeras etapas formativas. Estamos renunciando a aquello con lo que estábamos familiarizados, y pareciera que no obtenemos nada a cambio – pero no hay nada que temer. En este cambio de Conciencia entre dos mundos, pareciera que no recibimos nada de la Realidad y que renunciamos a toda la no-realidad, por lo que pareciera que no estamos en ningún lado. Pero esto, sólo continuará durante “diez días”.
Bien; esos “diez días”, son hermosos. Primero, significan tan solo lo temporal; pero en un sentido más profundo significan lo siguiente: Que ustedes cuentan con cinco sentidos externos, y eso implica los primeros cinco días. Estos sentidos externos se convertirán en cinco sentidos internos, y eso implica los otros cinco días más. En esos diez días, sus cinco sentidos externos serán liberados de su falso testimonio. Ustedes habrán desarrollado los cinco sentidos internos: el oído interno, la vista interna, etc. Eso implica los diez días: la transformación de la Conciencia representada por los cinco sentidos externos y los cinco sentidos internos. Más adelante regresaremos a este tema cuando hablemos de las “cinco vírgenes necias”, y de las “cinco vírgenes sabias”.
Así que esta transformación, va a provocar una forma diferente de percibir el mundo. Ahora cuentan con aquello que ustedes llaman vista. Sin embargo, El Espíritu aclara que no se trata de la visión – se trata del sentido de la vista, de ustedes. Cuando ustedes cuenten con visión, entonces percibirán El Reino. Con su vista, ustedes ven el mundo. Así pues, todos los sentidos, que miran hacia el mundo, aprenderán a percibir El Reino. Esos sentidos se invertirán, y de esa manera, nosotros seremos transformados. Este ser cristianos, esta transformación mediante “la renovación de la mente”, nos está llevando hacia una ascensión por sobre los sentidos; por sobre el mundo sensorial que nosotros mismos delineamos; por sobre los problemas sensoriales que aceptamos como parte de las condiciones de la vida. Tendremos que aceptarlos temporalmente, sin darles poder, sin temerlos, porque estamos atravesando por una transición en la Conciencia, y resulta necesario que seamos puestos a prueba en esta transición, con objeto de: fortalecer esa nueva Conciencia.
“El diablo lanzará a algunos de ustedes a prisión…” Bueno, pues ese diablo es: los cinco sentidos de la mente, y no un tipo con un trinche. “…para que seáis probados…” Y ustedes saben que cada vez que han tenido un problema, una vez solucionado, ustedes han sido elevados más allá de su propio nivel de conciencia – y estos problemas se convirtieron en piedras de ascenso. De hecho, este proceso resulta necesario, hasta alcanzar el pleno fortalecimiento de la nueva Conciencia.  
“Sed fieles hasta la muerte, y entonces El Yo, os daré una Corona de Vida”. Fieles, ¿a qué? –Fieles a ese ángel de El Padre en medio de ustedes, el cual sostiene los Siete Dones. Y el Don del que estamos hablando ahora, el Segundo Don es: la Infinita Individualidad Divina. La fidelidad de ustedes hacia la Individualidad Infinita hasta la muerte, les traerá “una Corona de Vida”. 
Bien, “muerte” no implica la muerte del ser físico de ustedes – “muerte” significa: la muerte de todas las falsas creencias; la muerte de la mentira acerca de Dios; la muerte del falso sentido de identidad. 
Así descubrirán ahora, que ustedes han estado analizando los dos primeros Mandamientos. Ser fieles hasta la muerte, a la Identidad Individual de ustedes; y a la Identidad de cada individuo sobre la tierra, lo cual implica obediencia a los dos primeros Mandamientos. Así que, si ustedes van a practicar aquello que esta enseñanza es, tendrán que reconocer a El Cristo, dentro de ustedes, constituyendo su propia Identidad; y tendrán que reconocer que El Cristo, siendo infinito, jamás dividido ni separado de El Padre, constituye la Verdad del Ser de ustedes: todo aquello que Dios es, ustedes lo son, ahora; y la Verdad acerca del Ser de su prójimo es que: todo cuanto Dios es, su prójimo también lo es, ahora. La fidelidad de ustedes requiere ignorar toda apariencia que niegue lo anterior – no basta leer ni entender esto – eso tan solo es un simple comienzo. Se trata de vivir y reconocer a diario este hecho, tanto en ustedes como en su prójimo. 
Y la práctica de este reconocimiento pudiera implicar algo así como: He ahí un perro; aquí una persona; allí un árbol; allá un enemigo… y esto es lo que los cinco sentidos físicos nos dicen acerca de nuestro entorno. Pero se vuelve insignificante para ustedes en su Conciencia, donde parecieran estar el perro, el árbol y el enemigo – ustedes, están aceptando la Presencia de la Infinita Individualidad Divina, y están haciendo el hábito de practicarla consistentemente. Ustedes pudieran no saber qué es lo que esta práctica consistente del reconocimiento de la Presencia de la Infinita Individualidad Divina hará para ustedes, pero lo descubrirán lo suficientemente pronto, porque en el instante en que ustedes sepan que: el perro no está ahí, que ahí sólo el Infinito Espíritu Individual está, entonces habrá una nueva Fuerza Interior que llevará a cabo la labor. El Cristo Interior Se hace cargo, del gobierno de las relaciones de ustedes con dicho perro; El Cristo Interior se hace cargo, del gobierno de las relaciones de ustedes con cualquier persona o condición, siempre y cuando ustedes: los reconozcan como Espíritu Invisible – ahí, expresándose – aunque velados por el falso sentido humano de percepción.
Ustedes se encuentran caminando conscientemente en El Reino de El Espíritu. Así es como ustedes hacen que el Poder de El Reino de El Espíritu, llegue a su propia experiencia. Ustedes, no están practicando la Presencia de palabra; ustedes, no están practicando la Presencia, como si Ésta fuera un Ser separado de ustedes – ustedes, están percibiendo que no están divididos. Así finalmente, ustedes verán al perro, y comprenderán que no hay perro alguno ahí, que la Esencia de Dios es lo único que está ahí – su Nombre es: “El Yo, Soy” – no hay perro alguno ahí; El Yo Soy, está ahí; tampoco hay enemigo alguno ahí; El Yo Soy, está ahí; ni existe condición alguna ahí; El Yo Soy, está ahí. Ustedes hallarán que “El Yo Soy”, es universal – El Yo, Soy, constituye el Nombre de toda persona, lugar y condición, sobre esta tierra. 
Y esto es lo que conforma la Carta al Ángel de Esmirna. Tiene que haber una aceptación total y universal, de la Omnipresencia de El Espíritu, sin opuesto alguno. No puede haber lugar, tiempo ni espacio, en los cuales esto no sea cierto dentro de la Conciencia de ustedes. Y si ustedes son fieles al Único Espíritu Invisible, hasta la muerte de la creencia en cualquier forma de separación, entonces “El Yo, os daré una Corona de Vida”.  Esa Corona de Vida implica la concientización de la Inmortalidad. Para vivir dentro de El Ser Inmortal, ustedes tendrán que reconocer dondequiera, al Ser Inmortal, como el Ser Infinito.
Ahora bien, esto pudiera parecer demasiado; y, sin embargo, tan solo es la Segunda Carta a las Iglesias. Y el premio a lo anterior implica que todo aquel que es fiel únicamente al reconocimiento de El Espíritu Invisible dondequiera, no será dañado por “la segunda muerte”. Bueno, antes de considerar “la segunda muerte”, deseo que comprendan “la Corona de Vida”. Y me encontré con uno o dos pasajes bíblicos que lo aclaran. 
Tenemos algo de Pablo en la Segunda Carta a Timoteo – la referencia sería 4:8 “A partir de ahora, me espera”, dice Pablo, “una Corona de Justicia, la cual el Señor, el Juez justo, me dará en ese día – y no sólo a mí, sino también a todos aquellos quienes aman Su regreso”. De esa manera, Pablo está identificando esta “Corona de Vida” con la Justicia, queriendo decir: La Voluntad de El Padre, en mí. 
Por otro lado, Santiago tiene otro pensamiento en su carta, Capítulo 1:12: “Bienaventurado el hombre que resiste la tentación, porque cuando sea probado, recibirá la Corona de Vida, la cual el Señor ha prometido para quienes Lo aman”.
Hay un secreto detrás de todo lo anterior. “Este mundo”, no es más que la actividad de los cinco sentidos del hombre, hecha visible. Dios, no hizo nada de “este mundo”. Nuestros cinco sentidos están dando testimonio de sus propios pensamientos. A nosotros se nos dice que la Corona de Vida es alcanzada, cuando ustedes se elevan fuera de sus propios pensamientos – el vivir dentro de sus propios pensamientos, los hace vivir en un mundo dividido de bien y de mal; el vivir dentro de sus propios cinco sentidos de percepción, los limita a: un nacimiento, un período de vida, y a la muerte; el vivir en su propia idea de los cinco sentidos de las cosas, los hará tratar de corregir siempre aquello que parece malo, intentando mejorarlo – ignorando que todo aquello que parece malo, es parte de la fábrica de este mundo de los cinco sentidos, que ustedes jamás podrán eliminar – siempre estará ahí para burlarse de ustedes. Vencer la muerte implica: el desarrollo de la capacidad de vencer sus propios cinco sentidos, hasta que éstos estén muertos, como un factor que determina la propia existencia de ustedes. 
Entonces la Corona de Vida que ustedes reciben, estará conformada por: la imagen de su nuevo sentido de percepción. Estamos siendo elevados lentamente, hacia un lugar donde podemos comprender que “este mundo” y los cinco sentidos de percepción son, uno y lo mismo. Ustedes no están viendo una guerra en Camboya – ustedes, están viendo el pensamiento de nuestros cinco sentidos; ustedes no están viendo cáncer en los hospitales – están viendo el pensamiento de nuestros cinco sentidos; ustedes no están viendo el deterioro de los cuerpos humanos, ni la misma muerte – ustedes, están viendo el pensamiento de nuestros cinco sentidos. Ése es el velo que separa al hombre de Dios, de la Realidad, de la Vida Eterna. Y vencer a los cinco sentidos, implica conocer a Dios correctamente; vencer a los cinco sentidos es: Vida Eterna, la Corona de Vida.
Ahora surge la siguiente pregunta: ¿Cómo es que vamos a vencer a estos cinco sentidos? Y para asegurar que ustedes hagan de la anterior, su siguiente pregunta, es que El Espíritu, por medio de Juan, dice: “Quien tenga un oído, que escuche lo que El Espíritu dice a las Iglesias” (Revelación 2:11). Si ustedes no están escuchando con el sentido de la mente, sino con la comprensión espiritual, entonces este mensaje es justo para ustedes: “Quien venciere, no sufrirá daño por parte de la segunda muerte” (Revelación 2:11).
Y han de saber que esto ha sido ignorado por todas las eras; esta segunda muerte… como si nunca hubiera existido. Y nosotros, quienes hemos trabajado juntos, ahora sabemos que la segunda muerte se refiere a ese momento cuando un individuo pierde su conciencia, y finalmente pierde su mente y su cuerpo. Esto es a lo que comúnmente llamamos “muerte”; pero se trata de la segunda muerte, porque la primera muerte ya nos ha acontecido a todos nosotros – nos aconteció en el instante del nacimiento. 
Ahora bien, cuando ustedes han aceptado la Identidad-Cristo con el conocimiento de que El Cristo no comenzó con el nacimiento de ustedes, sino que ese Cristo constituye su Identidad preexistente, su Identidad presente, y su llamada Identidad futura, entonces, en el instante en que ustedes abandonan la Conciencia de El Cristo, y llegan al nacimiento de la forma, en ese instante ustedes mueren a El Cristo – eso constituye la primera muerte. De esa manera ustedes viven esa primera muerte en aquello llamado: un lapso de tiempo humano, hasta que mueren de nuevo – esta vez dentro de un cuerpo físico – eso constituye la segunda muerte. Y todo esto acontece dentro de los cinco sentidos físicos.  Todo aquel que venza la ilusión de los cinco sentidos, no será dañado por la segunda muerte. Aún no hemos llegado a nuestra segunda muerte; y, por lo tanto, se nos ha dado este tiempo para aprender cómo ascender hacia una nueva clase de percepción, en la cual, la muerte no es experimentada, ya que es desconocida. 
Todo aquello que nos rodea ahora mismo, es un Reino dentro del cual, no existe la muerte; dentro del cual, no hay un solo problema; dentro del cual, no existe nada tal como lo conocemos con nuestra mente humana. Se trata de un Universo completamente diferente, presente aquí y ahora, en el cual no existe ninguna de las imágenes físicas o mentales que actualmente admitimos. Los rascacielos, no se encuentran ahí; incluso el sol en el firmamento, no se encuentra ahí; la luz del día, no está ahí. El crecer, el convertirse en adulto, después en una persona mayor, y luego la desintegración que se da cuando se pierden las facultades… todo eso, no está ahí – ninguno de los procesos de envejecimiento que conocemos, se encuentra ahí. Todo cuanto hay aquí, es la Realidad. Y el "ahí" al que nos referimos, es El Reino que está aquí, y no en un mundo futuro; no en un más allá – sino justo aquí donde nosotros, a través de los cinco sentidos, somos incapaces de ver la Realidad de El Ser. Ahora, estamos llamados a aceptar ese Reino presente; estamos llamados a saber que la armonía, está justo donde estamos viendo un estado de discordia; estamos llamados para conocer que esa Perfección de Ser, está justo donde estamos viendo un defecto en un cuerpo humano. Estamos llamados a aceptar que debido a que El Yo, jamás puedo estar separado de El Espíritu, ya que El Espíritu es perfecto, ya que El Espíritu constituye mi Sustancia, ya que El Espíritu constituye la Sustancia de todo individuo sobre la tierra, es que no existe poder ni condición en “este mundo”, que afecte mi Ser; que pueda, de alguna manera, hacerme algo menos que el perfecto Ser Espiritual que Yo, ya Soy.
Vencer la creencia de que Yo pudiera ser algo menos de lo que Yo Soy, es la vía por la que nos estamos moviendo con creciente profundidad. Y se nos dice que cuando este Reino Invisible, presente aquí y ahora, constituya un hecho aceptado en nuestra Conciencia, entonces todo problema que conduzca a la muerte, tendrá que ser eliminado, debido a que la misma muerte será eliminada. Se nos dice que podemos caminar sobre esta tierra perfecta, y ahora nos es dada la oportunidad de hacerlo, si es que deseamos ser llamados: El Hijo de Dios, y vivir bajo el gobierno de Dios. Más adelante se nos pedirá no leer ni entender todo esto, sino convertirlo en la verdadera forma de vivir cada día. 
Así es como ahora llegan ustedes al lugar donde la única forma en que pueden cumplir con lo anterior, es encontrando un nivel distinto de percepción, el cual los eleve por sobre lo que normalmente ven, por sobre lo que normalmente sienten, por sobre lo que normalmente escuchan. Y ustedes, no pueden alcanzar ese nuevo nivel de percepción, utilizando su nivel actual de percepción, ya que eso implicaría: llamar de nuevo al asesino, para localizar el cadáver. Así que la libertad de ustedes, depende de otra fuerza – una Fuerza que de ninguna manera implica su propio sentido físico de las cosas. Y esa Fuerza implica la sumisión de ustedes a la Fuerza de Dios, dentro de ustedes. Así que cuando se nos pide ser fieles hasta la muerte, en realidad se nos está diciendo que, a menos que hayamos alcanzado el lugar donde estemos dispuestos a decir: “Voy a hundirme o a nadar; pero no voy a depender para nada, de ninguna facultad de mi propio ser humano, de mi humanidad – sino que voy a depender totalmente de la actividad de El Cristo Interior, estaré  muriendo a la personalidad humana; estaré muriendo a la dependencia humana en las capacidades materiales – y entonces, estaré poniendo mi vida en las manos de la Vida Misma…”
Así pues, ¿cómo vamos a practicar nuestra dependencia en El Cristo, cuando no hemos llegado a conocer a El Cristo? ¿Qué es lo que llena el vacío? –Poner mi vida en manos de la Vida Misma, sería el método a practicar, para llevar a buen término, la nueva cosecha que implica la Vida eterna – caminando a través de la segunda muerte. Y yo considero que ese método nos ha sido dado por los profetas: por Cristo-Jesús, por Juan, por Santiago, por Pedro, por Joel… de hecho, por muchos. Pero en realidad, jamás hemos sido verdaderamente capaces de hacerlo nuestro, con certeza total, de manera que: ninguna fuerza de este mundo pueda convencernos de que estamos equivocados. 
Veamos si podemos encontrar este mensaje con absoluto reconocimiento de Su Presencia dentro de nosotros, de manera que este mensaje de la Segunda Carta al Ángel dentro de nosotros, no se desperdicie como un ejercicio de una tarde, sino más bien, se convierta en un mensaje directo de Dios El Padre, hacia Dios El Hijo, en ustedes – un mensaje vivo de que: ustedes, pueden aceptar y vivir con total certeza de que se trata de la Voluntad de El Padre en ustedes, para que así lo hagan. Encontremos este Ángel que mora al interior, a este Ser-Cristo. Resultaría mejor si conocieran que no existe un tú, aquí en un cuerpo humano – sencillamente no existe tal persona. El Cristo, no está confinado al cuerpo humano de ustedes; El Cristo, no está enterrado ahí – El Cristo, son ustedes. El Cristo, no está en este tiempo que transcurre; El Cristo, no está en este espacio finito y limitado. Este tiempo, este espacio, este cuerpo, no son más que: los conceptos de la mente de los cinco sentidos. 
Así que para que ustedes se conozcan correctamente, tienen que apartarse de estos conceptos, de manera consciente. ¡Jamás habrá un Cristo dentro de una forma física! Y para vencer la creencia de que ustedes están dentro de una forma física, tienen que decidirse o por la Identidad-Cristo o por la identidad mortal; por la Identidad-Espiritual o por la identidad material; por Dios o por Mamón; por El Hijo o por la descendencia ilegítima de una falsa Mente Cósmica. Aquello que ustedes decidan, es lo que va a determinar dónde vivan – porque El Cristo vive en El Reino; y el hijo ilegítimo de la mente falsa, vive en “este mundo”.

“Quien venciere, no sufrirá daño por parte de la segunda muerte” (Revelación 2:11).
Ahora queremos mirar a los cinco sentidos, para destruir su evidencia en pedazos. Para llevarlo a cabo, me gustaría que hicieran un pequeño recorrido por la Biblia conmigo, para comprobar que los cinco sentidos, constituyen el único enemigo que esta Biblia está denunciando. Desde el principio ha habido un solo propósito: exponer la incapacidad de los cinco sentidos, para conocer la Verdad. 
Regresemos hacia Génesis, precisamente al Capítulo 3:22: “Y el Señor Dios dijo: Mirad, el hombre se ha vuelto como uno de nosotros…”. Ésta, es la falsa Mente Cósmica: El “Señor Dios” – ésta, es la mente carnal: “… el hombre se ha vuelto como uno de nosotros, conociendo el bien y el mal…” Aquí Génesis está hablando ahora de ustedes y de mí, como las criaturas falsas – no como la Imagen Divina que somos, sino como aquellos que conocen el bien y el mal. “…y ahora, a ver si no extiende su mano y toma también del Árbol de la Vida; y coma; y viva por siempre”. Ah, pero si fuéramos a conocer el Árbol de la Vida, la Realidad de El Ser, entonces viviríamos para siempre. 
De otra forma viviremos en un estado: de carencia, de limitación, y de un sentido temporal de vida. Así que justo aquí, desde el 3er Capítulo de Génesis, se dice que podemos, se dice que existe, una forma de salir del falso sentido de percepción, hacia la verdadera percepción – implicado en el Árbol de la Vida, para después gozar de Vida eterna. Y les tomó desde Adán, hacia Cristo-Jesús, el vencer el falso sentido de percepción del hombre. Entonces uno puede ascender por sobre ese falso sentido de percepción, hacia la Vida Eterna, revistiéndose de inmortalidad, ahora. –Lo anterior fue dicho hará unos cinco mil años… pero ahí estaba, justo al principio de esta Biblia.  
En la 2ª. Carta a Timoteo, Capítulo 1:10, se dice: “…Pero la Gracia, está ahora manifestada con la aparición de nuestro Salvador, Cristo-Jesús, quien ha abolido la muerte; y ha traído vida e inmortalidad a luz, a través del Evangelio”. ¿Escucharon eso? Él, abolió la muerte – la muerte ha sido abolida. Y nosotros, sufriendo a causa de aquello que ya ha sido abolido, porque no podemos comprender, por medio de nuestros sentidos, que Cristo-Jesús ha traído la inmortalidad a la vida, por medio de su demostración, a través del Evangelio. Veamos ahora por qué no hemos sido capaces de entender que Cristo-Jesús abolió la muerte, y expuso el hecho de que ahora, somos Ser inmortal.
En el Capítulo 55 de Isaías, encontramos una declaración muy poderosa. La declaración que les voy a leer, dice así: “Mis Pensamientos, no son vuestros pensamientos; ni Mis Caminos, son vuestros caminos… Porque tal como los Cielos son más altos que la tierra, de la misma manera Mis Caminos son más altos que vuestros caminos; y Mis Pensamientos son más altos que vuestros pensamientos”. Bien, he ahí el secreto del por qué no hemos comprendido ni hemos sido capaces de vivir la Vida que es inmortal; y, por el contrario, hemos vivido el sentido de vida que es mortal – porque “Mis Pensamientos”, dice El Padre, “no son vuestros pensamientos”.
En nuestros pensamientos de los cinco sentidos, viendo a través del finito ojo físico, del finito oído físico, del finito sentido físico del tacto, nosotros nos hemos hecho sólo conscientes, de nuestro finito nivel de percepción, en lugar de hacernos conscientes de la infinita Realidad de El Padre. Pero olviden los cinco sentidos, y permitan que el sentido-Cristo, el Ojo Puro o Único, se convierta en sus cinco sentidos, y entonces estarán conscientes de Lo Infinito. De esa manera ya no estarán conscientes de: la mortalidad, la muerte, el nacimiento o los defectos, ni de ninguna forma de imPerfección. Todas esas cosas negativas no se encuentran más que en los ojos del espectador finito. Y se nos dice que podemos apartarnos del espectador finito e ir hacia el Espectador Infinito, por medio de la mente-Cristo, la cual constituye este Ojo Único – que no es dual.
La portentosa y maravillosa revelación del mayor error del hombre, se encuentra en Juan 5:2: “Ahora bien, hay un estanque en Jerusalén junto al mercado de las ovejas, el cual es llamado en hebreo, Bethesda, que cuenta con cinco entradas o puertas. Y en ellas, yacía una gran multitud de impotentes, ciegos, impedidos, marchitos, esperando que las aguas, se movieran”.
Quiero que consideren ustedes esas dos palabras: cinco entradas, y las cambien por: cinco sentidos, y lean de nuevo. “Ahora bien, hay un estanque en Jerusalén junto al mercado de las ovejas, el cual es llamado en hebreo, Bethesda, que cuenta con cinco sentidos. Y en ellas, yacía una gran multitud de impotentes, ciegos, impedidos, marchitos, esperando que las aguas se movieran”. ¿En dónde yacía esa multitud de ciegos, impotentes, impedidos, marchitos? –¡En los cinco sentidos! Ellos estaban esperando que alguien más, moviera las aguas de ahí. ¿Acaso no es lo que el hombre hace? El hombre está ciego dentro de los cinco sentidos; está cojo dentro de los cinco sentidos; el hombre se ve en problemas dentro de los cinco sentidos, y está esperando por alguien más, allá afuera, que venga y lo libere; está esperando el movimiento de las aguas allá afuera… 
¿Llevó Jesús a este hombre hacia el agua? –No; Jesús le dijo: “¡Levántate tú!” Lo anterior no implicaba que se parara; implicaba que: se levantara por sobre sus cinco sentidos. “¡Levántate tú!, y entonces te hallarás perfecto, tal como tu Padre, que está en los Cielos, es perfecto”. En el instante en que es quitado el velo de los sentidos, ustedes se darán cuenta que pueden cargar su propio lecho, y andar – de hecho, ¡ustedes jamás estuvieron enfermos!
Separados de la realidad de El Cristo debido al velo de los sentidos, caminamos en un sentido de mortalidad – aunque sepamos que ahora, somos Ser inmortal. La humanidad camina dentro de las cinco entradas o puertas. Ustedes, construyeron una entrada para protegerse del sol, con la cual obtienen sombra. Las cinco entradas y los cinco sentidos son lo mismo; son idénticos; eso significan; ése es el significado oculto de las cinco entradas. Los cinco sentidos actúan como entradas; cubren la luz, y nos dejan en la sombra, por lo que los ojos no ven la plenitud de lo que está allá; el oído no escucha la plenitud de lo que está allá – los cinco sentidos no conocen la plenitud de lo que está allá. Y en ese sentido limitado de las cosas, caminamos y nos llamamos a nosotros mismos: seres mortales. No tenemos que esperar por alguien allá afuera, que venga y nos libere – lo que tenemos que hacer es aceptar a El Cristo Interior, Quien constituye el hecho ya establecido de Ser, que ha vencido a los cinco sentidos. Y El Cristo Interior nos conduce fuera del Egipto de estos cinco sentidos.
Así pues, esto es lo que la Carta a Esmirna nos dice – que los cinco sentidos nos han hecho creer que éramos seres físicos, mortales; pero el Ángel de Dios, en medio de nosotros, constituye nuestra verdadera Identidad, y es Inmortal, ahora; el Ángel de Dios, en medio de nosotros, es Espíritu, ahora – no está dividido ni separado de Dios; constituye la individualización de Dios, ahora. Pero nosotros, tenemos que escuchar, que leer; que oír y guardar en nuestro corazón; nosotros, tenemos que practicar ese conocimiento de nuestra Identidad, de tal manera, que nada en este mundo pueda tentarnos para hacernos creer que somos algo menos, que aquello que El Padre dice que somos. Así es como vamos a vencer las cinco entradas, los cinco sentidos. 
Y esto es a lo que nos consagraremos por algún tiempo, una vez que tomemos un ligero intermedio. Si no tienen inconveniente, primero me gustaría guardar un poco de Silencio… 
———— Fin del Lado 1————
Pregunta: “Cuando uno está inconsciente, fuera de los cinco sentidos, entonces se está muerto. ¿No resulta esto contradictorio? Los cinco sentidos son los que nos hacen conscientes; la inconciencia implica la muerte. ¿No es contradictorio? Por favor, explique esto”.
–Cuando ustedes se encuentran fuera de los cinco sentidos, entonces se encuentran inconscientes – aunque tampoco dentro de sus cinco sentidos-Cristo. Pero cuando ustedes se encuentran dentro de sus cinco sentidos-Cristo, entonces claro está que no se encuentran inconscientes – están conscientes de El Cristo, y fuera de esos cinco sentidos humanos. De hecho, ahí es justo a donde vamos a llegar.
Bien… Antiguo Testamento… veamos Mateo 25:2: Las vírgenes: “… cinco de ellas eran sabias, y cinco eran tontas” – de las diez que había. ¿Se dan cuenta? “Y las vírgenes que eran sabias, mantenían sus lámparas aceitadas” – es decir, estaban en contacto con El Cristo Interior; las otras no lo estaban. Así pues, las tontas contaban con cinco sentidos humanos, en tanto que las sabias contaban con cinco Sentidos Divinos. Y nosotros, quienes contamos con cinco sentidos humanos, estamos bajo la creencia de mortalidad; pero cuando ustedes cuentan con cinco Sentidos Divinos, entonces se encuentran en el conocimiento de su Inmortalidad presente.
En el libro de Levítico, aún en el Antiguo Testamento, hay una declaración muy curiosa. Ésta, sólo puede ser explicada cuando ustedes entienden los cinco sentidos que son mortales, y los cinco que son Divinos. Esta declaración en Levítico 26:8, dice: “…cinco de ustedes perseguirán a un ciento; y un ciento de ustedes harán volar a diez mil; y sus enemigos caerán delante de ustedes por la espada”. Cinco de ustedes perseguirán a un ciento… Entonces se hizo la pregunta: ¿Cómo puede ser posible? –Y les fue revelado que una vez que los cinco sentidos humanos hayan sido trascendidos, entonces contarán con los cinco Sentidos Divinos – los Sentidos Divinos, perseguirán a un ciento de lo que sea: un ciento de gentes, un ciento de problemas – lo que importa es que se den cuenta que se trata de: El Renacimiento.
Bien podrían ahora preguntarse: ¿Por qué los Cristianos tienen que renacer? O, si ustedes tienen que ser renacidos, ¿podrían ciertamente decir que son Cristianos? Y encontrarán que el Cristianismo, jamás intentó ser una religión – eso implicaría alguien adorando a Dios, e implicaría dualidad. El Cristianismo, en su verdad prístina significa: un Camino; un Estado de Ser. Ustedes son Cristianos cuando saben que ustedes, son El Cristo. Ustedes no son Cristianos debido a que creen en algo llamado ritual o dogma – todo aquel que sea El Cristo, es Cristiano. Ustedes bien pudieran ser budistas, y ser Cristianos al mismo tiempo. Este es el significado del Cristianismo en el mensaje de Cristo-Jesús: el Cristianismo es, un Estado de Ser. Por eso es que de ninguna manera pueden ser Cristianos, dentro de los cinco sentidos humanos, porque los cinco sentidos físicos, son tontos. Ustedes tienen que ser Cristianos, dentro de los cinco Sentidos Divinos, que son sabios.
Esto implica algo tan sutil, que cuando construyeron el arca… Bueno, mejor escuchen la clase de divertidas instrucciones que Moisés dio en Éxodo 26:3. No lo comprenderán hasta que hayan recorrido todas las cinco vírgenes – las cinco, y las cinco. “Cinco cortinas…” así es como hicieron las cortinas para el Tabernáculo…: “… Cinco cortinas deberán juntarse unas con otras; y otras cinco cortinas se juntarán unas con otras”. Se está tratando de mostrar la diferencia entre los cinco sentidos falsos, y los nuevos cinco Sentidos Divinos. 
En el Evangelio de Lucas se cuenta de una cena, un banquete donde un gobernante invitó a todos a una boda, y todos respondieron que no podían acudir. Uno de ellos dijo: – Lucas 14:19 – “… Acabo de adquirir cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlos. Te ruego me disculpes”. Por medio de sus cinco sentidos físicos, el hombre no puede venir al banquete de El Cristo, a la Boda Real Interior, al Matrimonio, a la Unión con Dios. Todos tenemos nuestras cinco yuntas de bueyes. ¿Se dan cuenta cuán simbólico es todo esto? –Y es que ha sido enterrado en nuestro sentido humano?
He aquí a otro, a David. Encontrarán que en 1 de Samuel 17 hay algo muy parecido a lo que justamente hemos estado hablando: David está a punto de salir a luchar contra Goliat. Y David hace algo muy extraño, lo cual no es comprensible, hasta que uno capta su simbolismo. Le pusieron su armadura – un casco de bronce, una capa de malla. “… y David ciñó su espada a su armadura, y se preparó a ensayar, porque no la había probado. Entonces David dijo a Samuel: No puedo salir con esto”. Él se negaba a salir con su armadura, “…porque no la he probado”. Así, David se la quitó. David no quería la protección física que necesitaba para pelear contra el gigante. ¿Qué, pues, quería él? “Y entonces tomó el báculo en su mano, y eligió cinco piedras lisas del arroyo”. Ahora bien, cinco piedras lisas – implica estar venciendo las creencias de los cinco sentidos físicos, de que hay poder allá afuera en un gigante. El Cristo está dentro de él; El Cristo está allá afuera también – David está siendo fiel. Él está venciendo – tal como nosotros tenemos que hacer también – la creencia de que hay un yo separado allá y un yo separado acá. Él, está aceptando que hay Una Única Esencia Divina, y que todos somos una expresión indivisible de dicha Esencia. Por eso El Espíritu de El Mí, no puede temer al Espíritu de El Ti – eso constituyó las cinco piedras lisas de David. Nosotros no requerimos de ninguna protección, más que la de David – a menos que, viviendo en nuestros sentidos físicos, pensemos que necesitamos protección. Pero nuestras cinco piedras lisas constituirán nuestra Percepción-Cristo, la cual toma el lugar de la percepción sensoria, y revela que no se trata de Goliat; ni siquiera de mí – todo cuanto permanece revelado aquí, es el Invisible Espíritu de Dios. 
Y vean todo cuanto estos cinco simbólicos nos están diciendo: Apártense de su percepción de los cinco sentidos físicos. José experimentó una hambruna en Egipto por cinco años – esos fueron los años en que estuvo apartándose de su sentido de percepción. A todos sus hermanos que vinieron a él, les dio dinero. Pero a uno de ellos no le dio – a Benjamín, su hermano menor; a él, le dio cinco cambios de vestiduras. Le enseñó cómo percibir más allá de la limitación de los cinco sentidos físicos, de modo que su mentalidad se revistió de una clase de nuevas vestiduras – la vestidura de la mente fue cambiada – tal como ahora, lo estamos haciendo nosotros.
Ahora acuérdense de la mujer en el pozo de Samaria (Revelación 2:9). “Tú, has tenido cinco esposos”, le dijo Jesús. Y ella se sorprendió bastante de que él supiera eso. Jesús, le estaba diciendo que ella había estado viviendo a partir de sus cinco sentidos humanos – se había casado con sus propios cinco sentidos físicos. Pero cuando ella avanzó un poco más, Jesús le dijo: “Y el sexto hombre con quien estás viviendo ahora, no es tu marido”. Con esto le quiso decir que esta nueva manera a la que había llegado, un poco superior a los cinco sentidos, ella aún no había sido capaz de aceptarla del todo – no estaba casada todavía con esto superior. Ella seguía buscando, tal como nosotros lo estamos haciendo. Y entonces Jesús le dijo: “Pero si bebieres de las aguas que El Yo tengo, jamás volverás a tener sed”. Las aguas de Jesús eran: la Percepción-Cristo. La Mente que estaba en Cristo-Jesús, percibe la perfecta Realidad, y es capaz de vivir en Ella; no está consciente de los cinco sentidos físicos, sino que se encuentra consciente en los Sentidos Divinos, justo aquí sobre la tierra, tal como lo está en los Cielos.
Ahora llega la parte difícil – ponerlo en práctica; salir de los cinco pórticos o cinco puertas, para encontrar sus cinco piedras lisas, porque lo que ha sido revelado es, la hipnosis de la raza humana. Dentro de la percepción de los cinco sentidos físicos, se encuentra todo defecto que uno pudiera pensar. Y entonces aparece alguien que prueba que no existe nada malo allá afuera; que el mal, está en el ojo del observador. Salgan de ese pórtico; salgan de esa visión defectuosa; salgan de la creencia en los cinco sentidos. Así ahora, ustedes están siendo instruidos sobre algo que va a resultar muy difícil de cumplir. Tenemos que llegar a darnos cuenta que todo cuanto veamos, todo cuanto comprendamos o aceptemos con nuestros cinco sentidos… no es real. Tenemos que aprender que todo cuanto esté ocurriendo en nuestra mentalidad humana… no está aconteciendo realmente. Y entender eso, no sirve de nada – ustedes tienen que practicarlo, porque la liberación de los cinco sentidos llega únicamente cuando uno conoce que: todo cuanto ocurre en nuestros cinco sentidos, no está aconteciendo en Dios – está aconteciendo únicamente en la mente de este mundo y en la inclusión individualizada de ustedes de esa mente de este mundo. Todo cuanto ustedes vean, no está aconteciendo; todo cuanto ustedes saboreen, cuanto ustedes huelan, toquen o sientan, no está ocurriendo. Eso es duro, pero cuando ustedes comienzan a aceptarlo, entonces implica que están saliendo de la hipnosis de los sentidos. Cierto; todo lo bello pareciera romperles el corazón al saber que no está realmente ahí; pero de igual manera tampoco todo lo malo está realmente ahí – porque tanto el bien como el mal, son parte de los cinco sentidos de este mundo en el que vivimos. El bien, así como el mal, constituyen el ojo dual – no el Ojo Puro o Único. Nada de lo que ustedes puedan experimentar a través de sus cinco sentidos está ocurriendo en realidad – ni lo malo ni lo bueno, ya que todo cuanto ustedes experimentan por medio de sus cinco sentidos, no es más que: su propio pensamiento.   
Tan solo considérenlo así: Ustedes miran a una persona. ¿Cómo la miran? Aparentemente sus ojos miran a esa persona, pero si aceptamos lo que la ciencia aclara, esa persona que miran, se convierte en una imagen en los ojos; y cuando el cerebro reconoce la imagen y dice: persona, entonces en ese instante su cerebro, que reconoce a una persona, se llama: pensamiento. Así que, ¿qué es lo que están viendo allá afuera? –Ustedes están viendo: su propio pensamiento. Ustedes saborean una naranja. ¿Cómo saben que no se trata de una toronja? –De la misma manera: sus ojos la miran, y es su cerebro quien dice toronja; o es su lengua quien la degusta y entonces su cerebro dice: toronja o naranja, o lo que sea. De nuevo: la identificación del objeto dentro de su cerebro, constituye siempre un pensamiento. ¿No es eso lo que hacemos durante todo el día? Identificamos las cosas a nuestro alrededor, y esa identificación no es más que: un pensamiento. Toda actividad del cerebro humano es: pensamiento; y ustedes, no pueden ver a través de sus ojos, sin que el cerebro sea parte de dicha actividad. El cerebro mira; el cerebro es el pensamiento que identifica aquello que el ojo permite que entre. 
De igual forma continuamos con nuestros cinco sentidos; y todo cuanto experimentamos a cada instante del día, no es más que el pensamiento en nuestro cerebro, acerca de esa experiencia. De hecho: la experiencia, constituye el pensamiento mismo. Y todo se experimenta a través del pensamiento, el cual es la resultante de la actividad de los cinco sentidos, misma que no puede conocer a Dios correctamente, porque Dios es Espíritu, y sólo puede ser discernido espiritualmente.
Los cinco sentidos, son los sentidos de la criatura, del hombre natural, el cual no recibe las cosas de Dios. Y estos sentidos constituyen: los canales normales de conocimiento de este mundo alrededor de ustedes – y así es como toman decisiones, basadas en lo que ustedes conocen. Y, sin embargo, lo único que ustedes no pueden ver ni experimentar de ningún modo con sus cinco sentidos, es lo único que está ahí: El Espíritu de Dios. Cada decisión tomada sobre la base de los cinco sentidos, es tomada sobre la base del pensamiento falso. Ustedes pueden ver rápidamente, cuán falso es el pensamiento. Todo cuanto tienen que hacer es mirar cualquier forma de mal, cualquier forma de enfermedad, cualquier forma de error. Y ustedes, en tanto la miran, están testificando de aquello que Dios, no creó. Aquello que Dios no creó, jamás fue creado – sin embargo, ustedes están dando testimonio de ello, a pesar de que jamás fue creado. Si no fue creado, ¿existe alguna posibilidad de que ustedes den testimonio de ello? ¿O sólo pueden pensar que lo están presenciando?
Bien, esa es: la naturaleza de la hipnosis. Ustedes dan testimonio de aquello que no fue creado; lo cual, debido a que no fue creado, resulta por demás imposible que se encuentre ahí – existe en el pensamiento de ustedes; existe en el pensamiento de su prójimo; existe en el pensamiento de todos, puesto que tan solo existe una sola mente humana, individualizada, para que aparezca como muchas. Tan solo hay una sola Mente Cósmica y Universal que se convierte en la mente de ustedes y en mi mente. Es como si fuera una gran flauta, y todos tocáramos el mismo instrumento. La razón por la que vemos las cosas un poco diferentes, es porque tocamos esa única gran flauta, un poco distinto. Ustedes miran a través de esa mente única, coloreada por su educación, medio ambiente y herencia. Alguien más ve también a través de esa mente única, coloreada por su propia educación, herencia y medio ambiente. Cada uno de nosotros alteramos aquello que vemos a través de la mente única, por medio de nuestros propios antecedentes que se remontan al principio de los tiempos. Y así, todos vemos la misma imagen de este mundo, coloreándola para ajustarla con nuestras personalidades pasadas y con la presente; todos mirando desde la única mente – la única mente falsa, la cual constituye los cinco sentidos de cada persona. El dios de este mundo es esa mente falsificada – y por supuesto que desconoce las cosas de Dios. 
Por eso es que Jesús dijo a Pedro: “No es lo que entra en sus bocas aquello que cuenta, sino aquello que sale” (Mateo 15:11). Y bien pudo haber dicho: “No cuenta aquello que entra a sus sentidos, sino aquello que sale”. ¿Recuerdan una declaración acerca de los panes y los peces, la cual nunca jamás hemos discutido? La pregunta fue: “¿Cuántos panes y cuántos peces tienen ustedes?” (Mateo 14:14-22). Y Pedro o Andrés, respondieron: “Tenemos cinco panes y dos peces”. Esos cinco panes representan las creencias de limitación de los cinco sentidos humanos. Esos cinco panes, cuando la creencia de limitación humana o el concepto de los cinco sentidos del hombre fue traspasado por la Conciencia-Cristo, alimentó a cinco mil. Pero eso, constituye una Ley Divina y Universal, ahora. Todos nosotros, mirando con ojos humanos, creemos en función de los cinco panes, cuando que hay suficiente, en este instante, para alimentar a los cinco mil. Esos cinco panes son idénticos a los cinco pórticos o cinco entradas. Los sentidos humanos miran cinco panes – los cinco sentidos miran la limitación. Y los otros cinco sentidos, los Sentidos Divinos, perciben suficiente para alimentar a cinco mil. “Transformaos por la re-novación de vuestra mente”.
Ahora bien, si la fe de ustedes, en sus propios cinco sentidos ha sido debilitada, entonces ustedes están progresando, porque justo ahí, es donde yace la dificultad: En mirar y ver: ese niño hermoso, esa bella flor; en escuchar ese extraordinario concierto; en ver ese exquisito bosque, ese hermoso arroyo cantarín, y decir: “¿Qué? ¿Acaso eso no es real?” –Eso, es demasiado para el mundo. Pero ese hermoso arroyo cantarín estará contaminado el día de mañana, y entonces estarán dispuestos a decir que no es real. Y cuando se informa que ese hermoso niño será víctima de leucemia el día de mañana, entonces estarán dispuestos a decir que eso no es real. Cuando ese exquisito bosque sea quemado por la chispa de un cerillo, o sea arrasado por algún constructor de casas, entonces estarán dispuestos a decir que eso no es real. El Árbol del Bien y del Mal, nos muestra nuestro sentido de belleza y nuestro sentido de fealdad. Pero en realidad, todo cuanto estamos mirando, es nuestro propio pensamiento; estamos mirando nuestro pensamiento individualizado de este mundo, a través de cada uno de nosotros, en tanto el pensador de este mundo sopla a través de la flauta de la mente de cada uno. Ese pensador de este mundo es el mismo tipo, el Señor Dios que dijo: “Ahora ya tenemos a este compañero, a Adán. Si tan solo lo mantenemos alejado del Árbol de la Vida, entonces no hallará la Vida Eterna”. Pero a cambio, nos perdió a nosotros, porque nosotros encontramos ese Árbol de la Vida – y el fruto de dicho Árbol es: la Vida Eterna; su fruto es la Inmortalidad ahora, la liberación de la hipnosis de los cinco sentidos.
“Quien haya vencido, no será dañado por la segunda muerte” (Revelación 2:11). Ése, es el mensaje del Dios infinito; de Dios El Hijo, en medio de cada uno de nosotros. Quienquiera que tenga a El Hijo, dice Juan, cuenta con la Vida Eterna – quienquiera que reconozca que él, es El Hijo, descubre que la Vida de Dios, constituye su única Vida; que Él es, ahora, la Misma Vida Divina. Y entonces caminará sobre esta tierra, rehusándose a ser tentado por sus sentidos; rehusándose a creer que Él, es algo menos que esa Vida Divina. Su fidelidad es, hacia la Vida que Él es, y no a la forma que aparece. Pone su fe donde la fidelidad se encuentra: en la Vida; no en la forma, sabiendo que su aceptación de la Vida, constituye la protección contra aquello que aparece como la forma. 
Ahora tienen ustedes que aprender a practicar el mirar hacia afuera, y decir: “No hay un perro allá – eso es tan solo lo que mis sentidos me dicen – pero Dios, no hizo un perro, pues de lo contrario, ese pequeño no podría correr bajo un automóvil y ser atropellado. De hecho, puedo disfrutar de la compañía de un perro, y mucho más, sabiendo que El Espíritu de la Deidad, mora ahí – puedo sentir el milagro de ese perro”. Yo puedo ver este mundo, como La Imagen Divina Invisible hecha visible por medio de los cinco sentidos. Y en lugar de condenar aquello que los cinco sentidos miran en los errores, en los males y en la fealdad a mi alrededor, a cambio puedo aceptar la Divina Imagen que subyace la verdadera Sustancia de este Universo, porque únicamente esa Imagen Divina está presente aquí y ahora. Sólo los ojos de El Padre están aquí; sólo la Vida de El Padre está aquí. No hay vida futura a ser alcanzada; no hay mortalidad alguna a ser alcanzada; no hay cuerpo humano que pueda ser hecho inmortal, más tarde – tan sólo está aquí, la Vida Inmortal – justo aquí y ahora donde nos encontramos nosotros.
Sin embargo, esto tiene que ser practicado, pero no en los sentidos. Ustedes, tienen que apartarse de su pensamiento, e ir hacia el pensamiento de El Padre. Y hay una manera hermosa de hacerlo. Ése, es el significado de: “Permitan que El Señor, edifique su casa”. Permitan que el pensamiento de Dios sea el pensamiento de ustedes, pero no pensando, sino con el no-pensar. Permitan que Dios, lleve a cabo el Pensamiento de Dios, en ustedes. Ustedes, conviértanse en una transparencia para el Pensamiento de Dios, y entonces estarán fuera de sus sentidos; estarán fuera de sus conceptos limitados. Porque los Pensamientos de Dios, pueden ser los pensamientos de ustedes, ya que los Pensamientos de Dios son los pensamientos de El Cristo, dentro de ustedes. 
Y los Pensamientos de Dios, son Poder; los Pensamientos de Dios, son Sustancia; los Pensamientos de Dios, son el Verbo, la Palabra, la Ley, la Perfección, la Expresión de las Ideas Perfectas que se expresan como armonía, verdad, belleza – ideas que jamás perecen. De esa manera, la forma exterior queda vinculada con la Palabra Viva. Permitan que Dios, piense en ustedes, al renunciar a sus pensamientos. Entonces es cuando ustedes se convierten en: un Estado de Conciencia de Concientización – no en un pensador, sino en la mansedumbre hacia el Pensamiento Divino: receptivos, permitiendo que Lo Infinito, que está presente en ustedes como su propio Ser individual, Se exprese por medio del propio reconocimiento consciente de ustedes. Ustedes, se encuentran dentro del Ojo Puro, del Ojo Único. Dios, está pensando, y el Pensamiento de Dios, es el Poder que sustituye toda pretensión de supuesto poder sobre esta tierra. Cuando Dios, se encuentra pensando por medio del reconocimiento consciente de ustedes, entonces es cuando El Señor, está edificando su casa. El Poder de El Padre, se está moviendo por medio de ustedes, en Su Voluntad, a Su Manera, convirtiéndose en la carne de ustedes, así como en la carne de su experiencia total, en este lapso de tiempo sobre la tierra. Y sólo entonces es cuando el Ritmo Infinito de Dios, constituye el ritmo de El Ser de ustedes.
Permitan que los Pensamientos de Dios, sean los pensamientos de ustedes – no pensándolos, sino recibiéndolos; manteniéndose conscientemente conscientes, sin concepción alguna de parte de ustedes – tan solo: conscientes de que están conscientes; sin utilizar sus cinco sentidos, sino permitiendo que ellos esperen, como siervos del Impulso Divino, por medio de su concientización. Y ese Impulso Divino va a dirigir los sentidos de ustedes, hacia los canales adecuados, y dentro de los canales adecuados. Dios está ahora, actuando, funcionando y operando el Universo perfecto en dondequiera. Los cinco sentidos de ustedes no darán fe de eso, y por eso es que ustedes tienen que ascender por sobre esos sentidos, a través de un reconocimiento expectante, alerta. Y permitan que El Padre identifique a El Padre en ese reconocimiento; permitan que El Padre revele a El Padre; permitan que El Padre defina Su Propio universo, dondequiera que ustedes se encuentren.
Debido a lo anterior es que fue revelado, por medio de Isaías, que: “Mis Pensamientos no son vuestros pensamientos”, hasta que ustedes hayan vencido el mal de los cinco sentidos, de los cinco mentirosos cósmicos. Entonces Mi Reino, estará expresado desde la propia Interioridad de ustedes; y los tesoros de El Reino, se verterán para probarles que dondequiera que hayan sembrado para El Espíritu, al silenciar a los sentidos, ustedes cosecharán de El Espíritu – ustedes concientizan su herencia en Cristo, con cada persona sobre esta tierra. Pero ahora, esto tiene que ser practicado, para que mis sentidos no me engañen, conduciéndome hacia un universo, que no es de Dios. 
Existe una buena Norma o Principio a seguir: Dios, no hizo nada que pueda morir; todo aquello que pueda morir, jamás fue creado por Dios; y todo cuanto ustedes vean que puede morir, no constituye la creación de Dios. ¡Hasta ese grado nos han engañado nuestros sentidos! La Vida es, Dios; y la Vida, produce Vida. La Vida Eterna es, Dios, y no puede producir nada que perezca – no puede producir “este mundo” – pero la Vida Eterna, se encuentra donde este mundo aparece, a través del velo de los sentidos. Y ahí está esa Fuerza empujándonos como a un pollo, fuera del velo de los sentidos; y nos eleva siempre hacia el Universo Perfecto justo aquí, donde Dios está actuando como la Sustancia y la Ley de nuestro Ser.
Ustedes no necesitan aceptar ningún otro poder en esta tierra, porque no hay otro más, que la Fuerza Omnipresente de Dios, reconocida únicamente cuando ustedes han eludido la falsedad de los sentidos humanos que no conocen correctamente a Dios. En ese estado de concientización justa, ustedes encontrarán que están percibiendo con casi doce horas de anticipación. Percibirán por la mañana, y por la noche algo sucederá, y entonces ustedes dirán: “Oh; eso es lo que percibí esta mañana”. Se darán cuenta que ya han sido elevados hacia un Estado de Conciencia distinto. Ustedes, estarán percibiendo cosas que sería imposible que la mente humana captara. Pero, por el contrario, El Espíritu fluye y Se define, enseñándoles cosas que de otra manera no podrían saber. Y entonces, de alguna manera, se manifestará en su vida, en un Estado de Conciencia más exaltado y noble, porque ha sido ordenado por El Espíritu que edifica la Conciencia de ustedes, su Casa. La armonía, la belleza, la generosidad desinteresada, la confianza, el amor, la integridad, y todo eso, está fluyendo a través de su nuevo Estado de Conciencia, como Pensamientos Divinos, evidenciándose en su experiencia cotidiana como: abundancia, paz, salud, amor, compañía, nuevas relaciones en todo, porque se trata del Pensamiento Divino, que cuenta con El Poder, en lugar del pensamiento humano. que se encuentra separado de El Árbol de la Vida.
Todos somos: la Divinidad Individualizada. Y ninguno de nosotros está separado de los demás, porque El Espíritu es, una Única Sustancia, Vida y Ley, infinitas y continuas. Jamás cometan el error de permitir que sus sentidos los engañen, al pensar que existe alguna separación en este Uni-verso Infinito y Espiritual. Y el reconocimiento consciente de ustedes acerca de esto, profundizará su Conciencia-Cristo, y traerá el Poder de Lo Infinito, por medio de ese nuevo Nacimiento encontrado en ustedes, de El Cristo. 
La próxima semana trataremos la 3ª. Carta a Pérgamo. 
Resumiendo: entonces hasta aquí, contamos con dos fases: Tenemos un Universo Espiritual, no un universo material; y tenemos una Identidad Espiritual Infinita, no una identidad material. Y con integridad, tenemos que mantener esto en nuestra Conciencia, independientemente de lo que los sentidos parecieran reportar. Esto quedó aclarado cuando Jesús les dijera a los discípulos: “…Todo cuanto ustedes hayan hecho a uno de estos mis hermanos más pequeños, a Mí, Me lo habéis hecho”. Ustedes tienen que reconocer que sus sentidos, no les van a decir que el tipo en la Prisión de San Quintín, es El Cristo; o que el ladrón en la cruz, es El Cristo; ni que el verdugo, es El Cristo. Pero, en realidad, no hay ladrón alguno en la cruz; no hay tipo alguno en la Prisión de San Quintín; ni hay verdugo alguno – tan solo está el Único Infinito Espíritu Indivisible. El reconocimiento consciente de ustedes al respecto, hará que caigan diez mil a su diestra, y mil a su izquierda; pero no se acercará a su casa, a su morada, a su Conciencia – ¡porque El Poder, está dentro de su Conciencia! ¡La Verdad está dentro de su Conciencia!
Nos estamos moviendo hacia El Cuerpo Espiritual que desconoce la segunda muerte. Y tal como alguien me dijo: “Hoy, es el día del padre” – pero nosotros percibimos esto, como el Día de nuestro Padre Celestial – de hecho, en todos y cada uno de los días. 
Muchas gracias.
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